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SUMMARY.— The article intends to offerageneralview of thetwo local festi-
vals devotedto the honourof the protectingdeitiesof Panamara,a sacredencein-
te belongingto the Cañancity of Stratonikeia.Thesetwo feastswere tbeKomyria
and theHeraia, in which the participantswere respectivelymen andwomen, ac-
ting at first separately.According to the datapreservedby tbe Greekinscriptions
—most of them of the 1-111 centuriesaD., and our only sourceof information—
the religious activities performed in thesetwo festivals are established,together
with dic situationsand problemsrelatedto them.Specialattentionis paid to the
priestly families registeredin the inscriptionsand to the function of the epigrap-
hic recordsdevotedto their propaganda,praiseandpersonalglorification.

La ciudadcañade Estratonicea(actualEski-Isaar.Turquía)nosha le-
gadouna directay rica documentación,compuestapor varioscentenares
de inscripcionesgriegas, quearrojaluz demodo muyespecialsobreuna
de las facetasmástranscendentalesde cuantaspuedanafectaral serhu-
manoy por endea susciudadanos:la vida religiosa.En efecto, las activi-
dadesde estaíndoledesarrolladasen dos antiguossantuarios,englobados
en suórbitaciudadanatrasla fundaciónde dichaciudad,encuentranuna
reiteradamenciónen dichosdocumentos,si bien su frecuenciano sirve
lamentablementeparaaclararnos,comovamos-aver a continuación,to-
dosy cadaunode los puntosquepuedensuscitarseen la mentepor esen-
cia cunosa¡nherentea todohistoriador.

1. M. (etin Sahin,Die Inschnfien von Stra¡onikeia. Bonn 1981, 3 voís. (citadoenadelanteIS).
Estapublicaciónseinsertaen la serieInsehofien griechischerStddzemis Kleinasien.Band21. reali-
zadabajo los auspiciosde la Academiaaustriacade lasCiencias(Ósterreichisa5heAkademieder
Wissenscbaften)y de la Academiarenano-weslálicade lasCiencias(Rheinisch-westfálischeAka-
demieder Wissenschaften).

Cerión. núm. ¡O. Editorial Complutense.Madrid. 1992.
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Como es sabido,dos eranlos lugaresde culto fundamentales,aparte
de citas esporádicasrelativas adiferentesdivinidades,característicosde
Estratonicea:Panamaray Lagina.distantesambosalgunoskilómetrosde
la ciudad, aunqueen direccionesdistintas.Señoresy protectoresde los
mencionadosámbitos eran dos deidadesde distinta naturaleza.Zeus y
Hekate respectivamente,objeto de unaveneraciónespecial,cuyo ecoy re-
conocimientotrascendíalas fronterasde la propia Caña,a juzgarpor las
muestrasde devocióndejadaspor fielesprocedentesno sólo de las regio-
nes circundantes,sino de otras bien alejadas2.

En el presenteartículovamosa ocuparnosdel primero de los recintos
sacrosmencionados,es decir, Panamara3.Nuestraatenciónse centrará,
de acuerdoconel título, en las fiestaslocalescelebradasallí.

Tal y como se ha dicho,el santuarioestabapuestobajo la advocación
del dios principal, Zeus,que en los epígrafesapareceseguidonormalmen-
te por un apelativode origenlocal, Panamaros.No obstante,peseal nom-
breconqueesconocido,no hay queveren él el dios griegohomónimo.Se
tratabaen realidadde unadivinidadantigua,identificadade algunama-
nerapor los colonosgriegoscon la propia nacionalidadcada,comode-
muestrasu epítetode Karios, precisamentepara marcarla diferencia res-
pectoalZeusgriego tras la fundaciónde la ciudad griegade Estratoni-
cea4.Es esteapelativo,por lo demás,el queapareceen los epígrafescro-
nológicamentemás antiguos(s. II y 1 a. J.). En los posterioresa esas
fechas,sin embargo,es decir a partir del s. 1.. sé le denominahabitual-
mentemedianteel epítetolocal Panamarosy las variantesde éste,Pane-
meros,Panemerios,etc., sin duda su nombretradicional, habitual entre
los cañosautóctonosy másantiguos~ajuzgarporlapropiaestructuradel
nombre6

2. Aunque curiosamente ¡a historiografía antigua no menciona el culto dispensadoa Zeus en
PanamarahastaTácito —y aúnél sólo aludeal dios comotal sin adjetivos(Ann III. 62. hablade
Jovis... ,rllgionem)—.esindudablequeelelevadonúmerodeepígrafeshalladoenaquel recintosa-
cro únicamentepuedeexplicarseadmitiendola popularidaddedichadivinidad.Particularmente
extrañoresultael hechodel silenciode Estrabónrespectoal culto de ZeusPanamaros.parael
que no es posible encontraruna explicaciónsatisfactoria.Una recopilaciónde las fuentesanti-
guassobreEstratoniceaen IS II. Pp. 191 ss.

3. Modernamentefúcron los estudiososviajeros definales del pasadosiglo y comienzosdel
actual,ensu mayoríafranceses,integrantesdemisionesarqueológicasenAsia Menor, los queco-
menzarona descubrirnosestarealidadhistóríca.dándonosa conocer¡osprimerosdocumentos
epigráficos.Entrelasobrasmássignificativaspodemosmencionar,por ejemplo.Ph.Le Bas et H.
W. Waddington. I-’oyage archéologiqueen Gréce el en Asie Mineure, TomeIII Inscripfions 1880. 0.
Benndorfund 6. Nieman. Reisen in Lycien und¡<arlen, Wien 1884. AJgodespuéssepublicaronnu-
merososartículosen el Buí/edn de Correspondence Hellénique. delEcole franqaised~Athénes(Pa-
ris). a cargodeCousin, IJeschamps,Laumonier,Rousseletc.

4. Dicho epítetosería el empleadopreferentementecon la intencionalidadapuntadapor los
colonosgriegosestablecidosendichaciudad tras su fundación.

5. La plena helenizacióndela regióndeEstratonicea.logradaconel pasodel tiempounavez
consolidaday afirmada estaciudad en aquelámbitocarío,dejaríasin sentidola contraposición
expresadamedianteel atributodeZeuscomo¡<arios, volviendoasía implantarse.estavezconca-
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El culto panamareo.aunqueabsolutamenteprotagonizado,tal como
decimos,por el Zeushomónimo,era, no obstante,doble. Compartiendo
conél los honoresreligiososse encontrabaunadivinidad femenina.Hera.
Ello justifica laexistenciadeunasfiestaslocalesdiferenciadasparahom-
bresy mujeres,llamadasrespectivamenteKotnyria y Herala. Con ellasno
se agotabael calendariofestivode Panamara,puesexistíanotrasmuchas
celebracionesen consonanciacon distintascircunstancias~.

Antesde adentramosen estepunto,digamosquede acuerdoconla in-
formaciónaportadaporla documentaciónepigráfica.la mayorexpansión
del culto tuvolugaren los dosprimerossiglosde nuestraera.Algunascir-
cunstanciashistóricasconcretascolaboraronen ello, especialmenteel
«milagro» obrado por el dios quepermitió rechazarvictoriosamenteel
ataquede las hordaspartascomandadaspor Labienot.en el año39. a
consecuenciadel cual fue concedidoal temploel derechodeasilo~.A par-
tir de entoncesel prestigiodel dios conocióun auténticodespegue.

Aunquecontamoscon bastantesdatosrelativosal culto, en realidad
sus pormenoresse nos escapanen buenamedida, condicionadoscomo
estamospor la documentación.Los epígrafes,en efecto,son,comoya he
mencionado,numerosos,pero se trata casi siemprede inscripcioneshe-
chasporlos sacerdotesy encaminadas,porlo tanto,a cantary realizarsus
logros personalesy los de su familia. No se mencionan,por ello, lasactivi-
dadescultualesqueteníanlugarhabitualmente,ni las fechasen quede-
bíancelebrarse,ni las personasque intervenían,ni nadaquenos permi-
tierapenetrarverdaderamenteen el caráctery la esenciadel culto.Sólote-
nemosnoticia,portanto,de aquelloquepodíadargloria a los sacerdotes.
Estarazónes la quejustifica la repetidamenciónde las festividadesreli-
giosasespecíficasde Panamara,puesdurantesu transcursoes cuandolos
sacerdotesencontrabanel momentoadecuadoparadar muestrasde su
generosidad.

rácterdefinitivo. su denominacióntradicional de Panamaros.ligada a la de Panamara.antigua
kome indígenacariaque seagruparíaposteriormentecon Estratoniceadeacuerdocon el sinecis-
mo llevadoa cabocon su fundaciónal igual quesucedióconotraskomaisimilaresexistentesen
la zona.

6. Se trata,enefecto,deun nombreautóctono,compuestodeunaraízPana-habitualenotros
nombrescañosconocidos,y la terminación-mara/-os.Cf. Hean.Jahrbuchti kleinasiatischeFors-
chungen.2. ¡952.nY 8. Para loscorrespondientesparaleloscanos.cf. A. Laumonier.op. cii. p. 221.
n. 3.

7. Puedenservir,demomentoy a titulo orientativode informacióngeneral.las dosmonogra-
fias existentesbastaahorasobre ello, ambasmuy antiguasya: H. Opperman.Zeus Panamaros.
Giessen¡924y A. Laumonier.Lescafresindigenesen Carie. Paris 1950.Ala vista delaumentodela
,nforn,aciónconqueahoracontamos.se imponeuna revisión deambas.Confiamosqueestear-
ticulo sirvacomo adelantoy contribuciónen estatarea,que tengointencióndecontinuar.

8. ¡5 lO. 5e tratadeun largo texto enel quesenarranlos pormenoresdeeste«milagro»,una
seriede signosinterpretadoscomouna tomadeposturadel dios a favor de los habitantes,sacer-
dotesetc. En cualquiercaso,esteacontecimientofue convenientementeexplotadopor los sacer-
dotesparaobtenerbeneficiosy popularidad.

9. lSnY II.
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En tomoal contenidode las fiestaslocales,el primer problemaquees
necesarioabordares el cronológico.De esteaspectotemporaltan sólo sa-
bemoscon certezala duración de unasy otras. dos díaslas masculinas
(Komyria)‘~ y uno las femeninas(Herala) Cuál erasu relaciónmutuay
su frecuenciaes otra cuestión.Porel momento,debodecirque.pesea las
numerosasmencionesexistentesde unasy otras,en ningunaconstaeste
extremode maneraclara ni puedeentreversede su análisisconjuntouna
solución indiscutibley aceptablepor todos los investigadores.Perovea-
mos los términosen que se planteaesta problemática.

Al considerarlas inscripcionesquenoshablande ellas, llama la aten-
ción de inmediato la distinta frecuenciacon que se mencionanambas.
puessonmásabundantesconmuchadiferencialas primeras12, Estedeta-
lle no dejade sersignificativo por el propiocaráctermasculinode la divi-
nidad fundamentalde Panamara.dadoque respectoa Zeus.Hera tuvo
siempreun papelsecundario,y desdeluego, bastantediluido. Confirma-
ción de ello es no sólo la escasezde dedicatoriasefectuadasa la diosa en
cuestión,sino la forma comohacesu apariciónlá sacerdotisaen los epí-
grafes,mencionadasiempredespuésdel sacerdotey esono en todoslos
casos,pues aquellosque recogenlas ofrendasde cabellerasomiten a la
sacerdotisa.

Estaconstatacióntienegranimportanciaa lahora deconsiderarla al-
temanciaen Panamarade las fiestasmasculinasy femeninas.Podríapen-
sarse,en principio, quese sucedieranalternativamente,de maneraqueca-
da año se celebraraunasolade ellas y todoslos sacerdotes,cuyaduración
en el cargo,segúnestabaestablecido,eraanual,tuvieran ocasiónde feste-
jar unade las fiestaslocales.Sin embargo,no sólo es másfrecuente,como
se ha visto, la menciónde las Heraia quede las Komyria, sino queade-
máshubo sacerdotesquecelebraronambas‘¾

Por otra parte,respectoa las Komyria. cabriasuponertratandode en-
contrarunaexplicacióna estehecho,que, portratarsede fiestasen honor
del Zeuslocal, tendríanunacelebraciónanual,de suerteque,portanto,su
cumplimientofueraprácticamenteobligadoparatodoslos sacerdotes.De
esta manera,al formarpartede las actividadescultualesordinarias,sólo
se mencionaríanaquellos casosde una brillantez especial. Ya Opper-

10. ¡5 203 y 205 «bis dysinhemerais».
II. Cf.. porejemplo.LS 259 <‘en tel hemeral tau Hernian».
¡2. Atendiendoa las vecesqueaparecen,la l-leraia alcanzanel númeroglobal desesentay

siete,mientrasque las Komyria estánmencionadasentreintay cuatroocasiones,esdecir,la mi-
tad aproximadamente.Enunasy otrashemoscontadopor una lasdistintascitas correspondien-
tesa un mismo sacerdote.

¡3. En si mismoesteesun datopocosignitictivo enel contextogeneraldeestasinscripciones.
Enefecto,nopuedeestablecersequefueranenel mismo añoy másbien hayquepensarquese
produjeranenañosdiferentes.Comoya seha puestoderelieve,las inscripcionessacerdotales,en
general,son sumamenteimprecisasen estosaspectoscronológicos,pues habitualmenteselimi-
tan a enumerarlas celebracionesacaecidasdurantelos sacerdociosde los distintos personajesa
lo ¡argodesu vida. siendoasí que muchasveceslas mismaspersonasrepitieron en los cargos.
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mannadmitiócomoposibilidadquelos sacerdociossinespecificaciónde
fiestas,es decir,aquellasinscripcionesquetan sólocontienenlos nombres
escuetosde los hiereis, deberíanentenderseno como que fueronañosva-
cíosdecelebracionesde estaclase,sino queen ellosse habríancelebrado
las Komyria, omitidaspor entenderque se tratabadeun hechonormaly
en sí mismo no digno de mención‘~. El argumentoquedabareforzado
ademásporotra consideración:queno se recogenen los epígrafeslos ac-
tosordinarios,razónquenosimpide conocerafondo los mecanismospor
los quese regia el culto~sólo se citan los de relumbrón—donaciones,gas-
tos suntuanos.repartosa los fielesy visitantesen generaletc.—,encami-
nadosa la glorificación personalde los donantes.Estomismopodíasuce-
der con las fiestasqueños ocupan.Sin embargo,la hipótesisde Opper-
manndeberechazarsepor dos razonesfundamentales.

En primer lugar, cabeponerde manifiestoquela cuantificaciónde ci-
tas realizadapor él, no se correspondea la realidadtal y comohoyla co-
nocemostrasel incrementohabidoen el númerode epígrafespublica-
dos ‘~. La segundadeellasno es otra queel rigor históricoyen arasdeéste
resultanecesarioobviar los argumentosexsilentio y teneren cuentaúnica-
mentela manifestaciónclarade las Komyria 16 Considerandoambaspre-
misas,no quedaentoncesmás remedioque admitir que su celebración
habíade estarmásespaciadaque las correspondientesfiestas localesfe-
meninas.Dicha constataciónno nos resuelve,sin embargo,el problema
de su frecuencía.

En cuanto a las fiestasfemeninas,sabemospor un calendarioritual
conservadoen unade las inscripcionesmásantiguas’~,que se celebraban
en el s. III a.J. unasHeraiatrietéricas,es decir,cadatresaños.A estedato
antiguose añadentodaslas numerosasmencionescontenidasen las ins-
cripcionessacerdotales,cuyacronologíacorrespondemayoritariamentea

¡4. Cf. ¡-1. Oppermann,op. ci:. p. 50. Esteautor,paraapoyarsu afirmación,haceun recuento
de losepígrafesen los quesehacela menciónsimplede los hiereis,la delos hiereisenKomyriois.y
la de lasheraiai. Sumandolasdosprimerasobtieneunacifra total igual a lade lasfiestasfemeni-
nas.lo cual, pesea tratarsedeunacasualidad,hablaría,asílo estimaél. en favorde la frecuencta
de lasKomyria. Se salvaríadeestemodola dificultad relativaa la distinta intensidaddemención
deunasy otras.

15. TambiénA. Laumonierefectúaunasestadísticassimilaresa lasdeOpperniann(op. ci. p.
294)de lasque sacacomoconsecuenciala imposibilidaddeunaalternanciaregularentrefiestas
masculinasy femeninas,dadas lasdiferenciasnuméricasentreunasy otras.Hoy por hoy, tales
cifras, revisadasa la luz de la nueva y máscompletarecopilaciónde las inscripciones,quedade
la siguientemanera:72 casosdemencionesdesacerdotes(en lasinscripcionesdePanamarasólo.
sin contarlas mencionesexistentesenlasdeLagina),a los quedebenafiadirselos seisqueapare-
cen en los epígrafesrelativosa lasofrendasdecabellerasy no repetidosentreel restodelos sacer-
docios: tasKomyria se citan en 35 ocasiones:las Heraia en 67 como hemosdichoya en la nota
¡0. En todo caso,el mismotipo dedocumentacióncon quenos enfrentamosaconsejaprudencia
a la horadeestablecerresultadosnuméricosabsolutos,por másqueseaesteel único sistemade
que disponemospara aclararesteextremo.

16. Cf notaanterior.
17. ¡5 1. datadaen el s. III a. J. Cf. F. Sokolowski.Loissacréesde ¡lisie Mineure. Paris ¡955, p.

¡59. ny 1.
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la épocaimperialy en especiala los siglos1-111. En ellasse estableceuna
diferenciaentreHeraiasin másespecificacióny Heraiapentetéricas.Las
anteriorestrietéricasno vuelvena aparecermás,indicio cierto de queya
no sé celebraban-Quieredecirse,portanto,queestasfiestas femeninasco-
nocíanun ritmo doble,por másque la imprecisióntípica de las inscrip-
cionesno nosespecifiquecómoeraéste.Estamismarazónnos impidesa-
ber si las Heraiapentetéricasalcanzaronun realceespecialquejustifique
su existencia-En principio, no pareceque fueraasí,puesnadahayen los
epígrafesquepermita suponerlo contrario. Supermanenciaen el calen-
dario cultuai’8 hayqueverla, portanto,comounapervivenciade las an-
tiguastrietéricas,si bienconun ritmo másespaciadoy desprovistasya de
la magnificienciaquedebieronalcanzaréstasa juzgarpor los sacrificios
queteníanlugarenocasiónde sucelebración‘~. Con el tiempo,dicharele-
vanciase iría perdiendocomoconsecuencia,en parte,del augeadquirido
progresivamentepor otras fiestas,en concretolas Panamareta.De esta
maneraperduraríael doble ritmo de las Heraia,pero sin quesubsistiera
ninguna diferenciaentreambas~“.

¿Quéconclusionespodemosextraer,pues,de estosdocumentosrespec-
to al aspectoquenos ocupaahora?De admitir queel númeroactualde
mencionesguardemáso menosuna relacióncon su sucesiónreal, —

premisaestadepor sí hartodiscutibleya—entonceshayquesuponer,pri-
mero,queno erananualesy, segundo.quelas Komyria secelebrabanmás
espaciadamenteque las Heraira.Su ritmo seriaquizá trianual.cadatres
años,dadoqueen cifras globalesaparecenmencionadasalgomenosdela
mitad de vecesquelas Heraia,de modo queporcadadosfemeninasha-
bría unamasculina.La compensaciónde estedesequilibriose obtendría
mediante la distinta duración de ambas,pues,como hemosdicho, las
Komyria durabandosdíasmientrasque las Heraiauno solamente.A su
vez, estadiferenciabastaríaparamarcarclaramenteel protagonismodel
culto de Zeussobreel de Hera.

Por lo demás,éstaseríaprobablementesu perioricidadoriginaria, es
decir, cadatresaños.Como la sucesióntrietérica de fiestas está testimo-
niada desdeantiguo en Panarama.si bien de maneraexclusiva paralas

¡8. De hechocasi un tercio de la totalidad deHeraia mencionadasson pentetéricas.Los ca-
soscontabilizadosasciendena 21.

19. Segúnel calendarioritual aludido(cf. nota 1). sesacrificabaa los diosespanamareosuna
ternera(damalin) a Hera y un ciervosin castrar(eriphon enorchon> a Zeus.De talessacrificios,sin
embargo.no sevuelvea tenernoticiaposteriormenteenel contextode las l-Ieraia. aunqueperma-
necieronen las grandesfiestasde Estratonicea.Por lo demás,estetipo de actuaciones,es decir.
mantenerinstituciones,costumbres.etc.quehablandejadodetenersentidoconel transcurrirdel
tiempo y. por ello, vaciasya decontenidoreal, eshabitualenel mundoantiguo.

20. Para corroboraresta afirmaciónpuede aducirsesu mención indiferenciadaen algunos
epígrafes.Así, los relativosa M. SemproniusC¡emens:en uno deellos sehabladesu sacerdocio
en las Heraia(15 289> y enotro de las l-teraia pentetéricas(¡5 293>,cuandoes obvio, seestáha-
ciendo referenciaa lo mismo.Puede concluirse.pues. que unas y otras eran prácticamente
intercambiables.
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primitivas Heraia2t,podemossuponerque las Komyria, cuya confirma-
ción epigráficaes mástardía pesea su indudableantigoedad22, tuvieran
desdeel comienzoestemismo ritmo y quea diferenciade las femeninas
lo conservaraninalteradohastael final del culto. Serían,por tanto, las
Heraia las que,por causasqueescapana nuestroconocimiento,tantoen
contenidocomo en periodicidad,mientrasque no habría sucedidootro
tantoconlas Komyria precisamentepor tratarsede las festividadesprima-
riasy másimportantesen honordel dios patmnode Panamara.

Conviene,no obstantetodo lo dicho,ser cautosy no perderdevista el
tipo de documentaciónquenos sirve debase,pueslas propiasinscripcio-
nesnospermitencomprobarun hechofundamentalateneren cuentay al
quese haaludidoya repetidamente:quela mencióno no de lasfiestasreli-
giosasy su celebraciónera algo totalmentealeatorioy dependientede la
voluntadde los sacerdotes23 La comprobaciónde esto la obtenemosen
algunoscasosde sacerdotescuya personalidady merecimientosen pro de
la divinidad son recordadosen variosepígrafes.Examinandotalesejem-
píos podemosapreciarcómo unasvecesse recogede maneraexpresala
celebraciónde las fiestas mientrasqueen otros se omite24

Vemos,pues,que las dificultadesparatrazarun cuadromáso menos
exactodel calendariofestivo desarrolladoen Panamarason grandes.La
sucesiónde fiestaspropuestapor Laumonierme parece,entodocaso.ma-

21. Conviene,noobstante,llamar la atenciónsobreel hechodequela inscripción referidaal
mencionadocalendarioritual (15 1) se encuentraen estadomuy fragmentario.de modo que
siemprenos quedarála dudadesi en las partesborradasy perdidasno secontemplaríantam-
bién lasKomyria. pormásqueunareconstruccióndetal nombreno hayasido propuestahastael
momentoporninguno de los especialistasque han trabajadoenellas hastael momento.

22. Encuantoa la cuestiónrelativaa su origen,pareceser,basándonosen la antiguedadde
su nombredistintivo, quees necesariohacerremontarel comienzode talescelebracionesal del
propio culto, al tratarsede las fiestasordinariasde la divinidad. Se trata deun nombrecario,al
igual queel epítetooriginal de la divinidad(cf. n. 6). caracterizadoporseruna formacióncon un
sufijo r-. frecuenteen el ámbitocarioque nosocupa.Cf. Kretschmer,Einleftung in die Geschíchre
der griechischen Soroche, ¡896. p. 305. Documentalmente,sin embargo,no estántestimoniadas
enla epigrafíahastael s. 1.

23. De hechoconservamosnumerososejemplosde sacerdociosno relacionadoscon ninguna
fiesta, ni siquieralasPanamarcia.cuyacelebraciónanual es.sin embargo,indiscutible. No pue-
den considerarse.por ello, que fueranañosvacíosdefestividades.Quieredecirse,que serecogía
aquelloquea los ojos de los protagonistasmereciaserrecordado:lo ordinariosepasabaporalto.
Laumonier afirmaba (op. ci:. p. 295)con razónquela menciónde la fiestaerafacultativa,faltan-
do casi siempreen casosde inscripcionesconcisas,dedicatoriasetc. Hay bastantesexcepciones.
pero máso menos,dicha afirmaciónsiguesiendoválida.

24. Porejemplo,¡5 ¡86 contienelos méritos llevadosa caboporel sacerdoteT. FI. Sabinianus
DiomedesMenippus(tambiénla ¡87 habladeél. perosólo se tratade la cita escuetadeél y otros
miembrosdesu familia), entrelos que no secita ningunacelebracióndefiestaslocales,peroque.
sin embargo,por otrasinscripciones(15 183. 184. ¡85. ¡88) sabemoslascelebró.Casosimilaresel
de la parejaformadaporP. Aclius l-IekatomnosPhaidrosy ApphiasTryphainaDrakontis.Deto-
das las inscripcionessobreellos (¡5 244-249).sólo la ¡5 248 recuerdasu celebraciónde las
Heraia.
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ceptablea la vista del número de documentosexistente para unas y
otras25.

Vamosa pasara considerarahorael contenidopropiamentedicho de
estascelebraciones.

Sucomienzotenialugarmedianteunallamadadel sacerdotea los fie-
les a participaren ellas. Segúnse desprendede los epígrafes,existían,al
parecer.diversasformas de convocatoriaa las fiestas-En general.suele
emplearseen estoscasosel verbokaleo, «llamar».«convocar»o «invitar»
y respondeal tipo de llamamiento podemosdecir habitual, anunciado
oralmente26.Perojunto a estesistemase citan en ocasionesotros,comoel
especificadoconla palabraké-ryg,na.alusivo a su cumplimientoa través
de un heraldo27,aunqueno puedee*cluirsequedicho términose refiriera
simplementea la forma oral en quese efectuabatal anuncio,en cuyo caso
no diferiría gran cosade la utilizada corrientemente.

Las fiestascomenzabanpor un recibimientoo acogidade los sacerdo-
tesa las fielesqueacudíanal recinto sagradoparacadaunade aquellas
ocasiones,seguidode una salutaciónpresuntamenteconjuntaa todos
ellos28, efectuadaen el Komyrion o Heraion,lugardondese reuníanres-
pectivamentelos hombresy las mujeresparticipantesy en el que se desa-
rrollabanlas fiestas.A continuacióntendríanlugarlosactospropiamente
dichos,pero,comoya he mencionadoanteriormente,sucontenidoreligio-
so,cultual,se nosescapa,puestan sólo se reflejan en los epígrafeslas do-
nacionesrealizadaspor los sacerdotesparasuconmemoración.En todo
casoconstituyenel rasgoexternomássobresalientede estasfestividades
localesy su denominadorcomún29,

Consistíanéstasen repartosgratuitosde diferentesclases,destacando
entreellos los alimentos,el vino y el dinero.Segúnse tratasede Komy-
ria o Heraia.los únicosdestinatarios,en principio, detales distribuciones
eranlos hombreso las mujeres.Sin embargo,en los momentosde máxi-
mo esplendordel culto panamareo.se hicieronextensivastambiéna los

25. cf Laumonier.op. <i¡ p. 297. Desdemi puntodevista, la mayordificultad enadmitir su
hipótesisestribaenel ritmo pentetéricoatribuidoa lasKomyria. pues.en todo caso,suscitassu-
peranconcreceslasexistentesparalasl-Ieraia pentetéricas(34 y 21 casosrespectivamente).La re-
lación másbienapuntahaciael ritmo trianual queyo lessupongo(cf supra).Porotro lado.la ci~
fra de Heraia simples asciendea 46. más cercanaa la obtenidapara las fiestas masculinas
correspondientes.

26. Así lo encontramos,por ejemplo,en 15 ¡5. 149. 192.202,226.246.248.
27. 15 1025. En LS 246 semencionaotra forma deconvocatoria,estavez escrita,medianteun

prograroma.perono serefierea las Komyriani a las Heraiade maneraespecíficasino a los sacri-
ficios engeneral.

28. Los términosgriegosempleadossondechonsai.con su compuestohypodechomaiy enme-
nor medidadesdoomai.Cf. parasu conexióncon las Herala ¡5 174. ¡92. 202. 256. 268. 281. 318 y
¡025.

29. Estey otros puntosrelacionadoscon lasactividadessacerdotalessonestudiadosenelám-
bito anatólico por P. Debord.Aspeassociauxa economíquesde la vie religieusedans lAnatolie
Greco-romaine.Leiden ¡982, Pp.69 ss.
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excluidos,es decir, mujeresy hombres30, La extensióna los hombresde
los beneficiosde las fiestas femeninases.de todasformas,poco frecuen-
te ~‘. Sin embargo,en las Komyria, lo contrario,es decir, la inclusióndelas
mujeresen los repartosefectuadosentonces,se da en un número de
vecesmayor32.

Respectoal primerode los productosdistribuidos,los alimentos,no se
especificanormalmenteen quéconsistíandichas raciones—el término
empleadoen el casode las Heraiaeseyochia—,peroes lógico suponerque
fueran suficientesparacomer,siquierafrugalmente,el día de la fiesta33.
Sólo en algúncasoaisladose nos hablade la invitación a unade las co-
midasprincipalesdel día~< que,detodosmodos,seríadobleen los díasde

30. La mencióndemujeresentrelasinvitadasa participaren las Komyria, comienzaa finales
del s. 1 y continua,al menos,hastala épocadeMarcoAurelio (¡5 25). En algunoscasos,esdudo-
so si la menciónde los destinatarios,expresadagenéricamenteenmasculino.englobatambiéna
las mujereso sise refierede modo exclusivoa los hombres(cf. IS 309.310.312.todasdel s. III>.
Deadmitirel primersupuesto,la costumbresehabríaprolongadoalo largodebuenapartedels.
III, Encasocontrario,la inclusión delasmujeresentrelas beneficiariasde la generosidadsacer-
dotal se habríaproducidoa lo largodecasiun siglo, paracesardespuésacausadela durezade
¡os tiempos y consiguientecarestíade alimentosy demásproductosque solían repartirseen
estasocasiones.

31. De hecho.los casossonpocosenconjunto(cf. ¡515.224.259.310.672).Los másgenéricos
de los citadosal incluir entrelos beneficiariosde laslarguezassacerdotalesa «los detoda edad y
condición»,correspondenuno a épocaflavia (¡5 224) y otro a la épocade Adriano (15 ¡5). Esta
última pertenecea unadelasparejassacerdotalesmásespléndidasdecuantasseconocenenPa-
namara.Tib. FlaviusMenandery su mujer flavia Mamalon.tal y comoquedaclaroenel epígra-
fe. Estedocumento,un decretodel pueblode Estratoniceaen honorde ambos,fue promulgado
precisamentecomo reconocimientoa sus innúmerasmuestrasdegenerosidad.Otra de lasque
contemplanun ámbitomásamplioes ¡5 259.de finesdel s. It o comienzosdel s. III. en la que se
habla del repartodedineroefectuadoporla sacerdotisaClaudiaNikolais «a la ciudad,>,aunque
quizápuedainterpretarsetambiénen un sentidorestrictivo.desuertequeseexcluyeraa todoslos
grupossin derechosciudadanos.En cuantoa otro de los casosmencionadoscontieneya restric-
cionesexpresas.Así IS 310.dels. lv. aludeexclusivamentea los «consejerosy ciudadanos».Más
problemáticaparamíes¡a interpretaciónque hadedarseal texto de15672.Sahinconsideraque
el términoHeraion recogidoen él no es sino la menciónde las fiestasfemeninas,pues,enefecto.
algunavez estáutilizandoel singular(cf. IS ¡1. 2 p. 95). Sinembargo.meparecemásplausiblever
en todo ello unareferenciaaunapartedelascelebracionesdelasPanamarcia.citadasal comien-
zo del epígrafe,de suerteque la distribución dedinero aquí mencionadase efectuaraparalas
mujeres en el templode 1-lera y para los hombresen el templo o recinto sagrado(hieren). de
acuerdocon unaexpresiónhabitualmenteutilizada, escieno,al hablarde lasHeraia.Esta inter-
pretación,no obstanteestadificultad terminológica,se apoyasobre todo en la lecturade otras
inicrípcionesde las mismaspareja sacerdotal.Myonides Damylasy Tryphaina Drakontis.co-
rrespondientea la épocadeMarcoAurelio. EspecialmenteenIS 256(entre ¡66-169)puedendife-
renciarselaslarguezasefectuadasenPanamareiray Heraia,quedandoclaroqueenel transcurso
de las últimas serepartierondosdracmassólo a las mujeres«a lasque habitabanla ciudady la
choro y a ciudadanasy extranjeras».Enconsecuencia,si talesrepartoslos hubieranhechoexten-
sivos tambiéna los hombresenocasiónde las fiestasfemeninas,no hubierandejadodeconsig-
narlo en los otrosepígrafes,cuyo objetivo no eraotroque perpetuarlamemoriade lasrealizacio-
nes.

32. Cf. nota 29. También¡5 ¡72, 205.
33. Cf. por ejemplo.¡5 202.
34. Así, enrelacióncon lasfiestasfemeninas,¡51025(deipnon.J.170 frdeipnisan).310 <‘hesriasan-

res). Paralas Kornyria. cf. 15 ¡72 y 205. (deipnon).Sobrelas distintasacepcionesdelos términos
griegoscorrespondientes,cf. A. Laumonier,op. cli. p. 314 ss.
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las Komyria3~.Podemossuponerqueestetipo de invitaciones,destinados,
sin duda,a aliviar en algunamedidalos gastosocasionadosa los fieles.
recompensándolospor su desplazamientohastaPanamara.debíanser,
por ello, másfrecuentesde lo quepodría parecersi nos atuViéramostan
sólo a su menciónexplícita en los textos epigráficos.De hecho existen
ciertasfórmulasgenéricasqueapuntanen estesentido3ó.

Tambiénel vino eraun productodistribuidoen estasocasionestantoa
hombrescomo a mujeres,produciéndose,además,con cierta generosi-
dad37.

Convieneno olvidar,pueses importanteparavalorarel alcanceno só-
lo materialsino espiritualde dichaclasede~distribuciones,la simbología
religiosainherentea lacomidao bebida.Ambas,unau otrao las doscon-
juntamente,distribuidasen losmomentosde mayorconcentraciónde los
fieles,estabandestinadas,unavez ingeridas,a servir devehículodecomw-
nión entretodoslbs miembrosde la comuñidad.

Dinero en metálicoéra tambiénrepartidodeformamáso menosasi-
dua.En los testimoniosal respectopodemosseñaldrla existenciade una
discriminaciónde las mujeresfrentea los hombresen lo quese refiereal
monto percibido,menor en el casode éstas38.De cualquierforma, todo
ello cumplia el objetivosacerdotaldeproporcionara los devotosdel culto
panamareoun acicateparaparticiparen suscelebraciones,al eximir enlo
posiblea los fielesde cualquiergastoextraordinarioqueles imposibilitara
el tomarparteen las fiestas,de suertequelas necesidadesmásperentorias
quedarancubiertas39.Al propiotiempo,medianteestasmuestrasde suge-

35. En ¡5 ¡72sediceexpresamenteedepnisendé.demostrativode la repeticiónde la comida
encadaunode los dos díasde duraciónde la festividad.

36. Especialmenteinteresanteslas dianomaio repartos(cf. ¡5 224.258). Asimismo,podemos
pensar.enefecto,quefrasescomo«lasdemáscosasacostumbradas>,,sereferíande maneragene-
ral a lasdistribucioneslíevadasacabodemaneraordinariay enlas quela comidaeraelemento
cas’obligado.Cf.. porejemplo. ¡5 352. Porotro lado,el propioestiloenqueestánredactadoslos
documentos,dondesemencionantodoslos actosdegenerosidadde los sacerdotes,unos al lado
deotros,hacequeno sepuedandiferenciarsiemprelasdistribucionesefectuadasconocasiónde
las fiestas,de aquellasque acontecíanen los actoscultualesordinariosy de los que formaban
parte.

37. En las Komyria: ¡5 203, 205. 309. 311 (aquíse dice expresamentela no existenciade res-
triccionesal respecto>,312. Paralas Hernia:1S202:256.

38. Los sacerdotesTib. Flaviusy su mujerFlavia Mamalon(¡5 ¡92 ¡.8) repartierontresdrac-
masalasmujeresenocasióndelasHeraia.mientrasquefueroncincolasdistribuidasa los hom-
bresdurantela celebracióndelasKomyria. Habitualmentelasmujeresrecibíandosdracmas(¡5
256.672) o tres(¡5 ¡92, 202.242).En ¡5 352 la cantidadrepartidaes sólo deun dracma.

39. Asi seexplica tambiénla distribucióndeleña.citadaenun epígrafe(IS 205)y quehayque
ponerenrelacióncon la climatología del momentoy la necesidad,surgida probablementede
manerainopinada,de proporcionara los visitantesdel recinto algo conque calentarse.Parece
tratarse.pues.dealgoexcepcional.Estedato,a su vez, quizápodríaconstituirunapista paraatis-
bar laépocadelañoenquesecelebraríanlasKomyria. Ciertamenteno puedepensarseenclin-
vierno.puesaquellaregión,aunquepróximaa la costa,es montañosay Panamaraestabaubica-
dade lleno enellas.Losinviemos.por tanto,sonrigurosos.Sisetratabadeuna medidaexcepcio-
nal.a lo quepareceapuntarestaúnicamención.querríadecirseque el frío no erahabitualya en-
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nerosidadde quehacíangala, quedabarealzadala personalidaddel sa-
cerdoteo parejasacerdotalantepropiosy ajenos.Los epígrafes,en reali-
dad, no son sino un sistemade propagandade ellosy sus familias,cuya
contribucióno participaciónno se olvidan nunca de manifestarexpresa-
mente.

Una de las característicasmás sobresalientesde estascelebraciones
queestamosconsiderandoes su igualitarismo,la ausenciade discrimina-
ción social entrelos participantes.Así, entrelos afectadosporlos benefi-
ciosacaecidosdurantelas Komyria estánrepresentadosno sólolos ciuda-
danosde pleno derechoy los extranjeros,sino los jiaroikos y los escla-
vos4”. Lo mismopuededecirserespectoa las Heraia.Esterasgo,no obs-
tante,aunquegeneralizado~‘, no es absoluto,puesen los textosaparecen
explicitadosen ocasioneslos gruposcomprendidosen ellas en cuanto
destinatariosde las larguezassacerdotales.Dichas mencionesposeen.
pues,carácterexcluyenterespectoa los no incluidos en talesexprexiones.
Así, por ejemplo,se citan a «ciudadanas,libresy extranjeras»42, o «todas
las mujereshabitantesde la ciudady la chora,ciudadanasy extranjeras».
manifestacionesestasqueno contemplanobviamenteotrosgruposde po-
blación, en especiallos másbajosen la escalasocial.

Atenciónespecialrequiere,quizá,por susingularidadel llamado«po-
liteuma delas mujeres»,denominaciónbajolacual quedaríanenglobadas
la totalidadde éstas~>si bienparecequees necesarioadmitiren dicho tér-
mino al menosunalimitación, cual es la relativaala residenciade las su-
sodichasmujeres:se referida exclusivamentea las que habitabanen la
ciudad. Pero probablementedebaconsiderarseesta expresióncomo la
manifestacióntambiénde unalimitación de tipo sociojurídico.de tal ma-
neraquequedaranexcluidaslas desprovistasde los derechosde ciudada-
nia”.

tonces.lo cual nos lleva a contemplarla primaverao el otoñocomo las estacionesdel añomás
verosimiles.dondela temperaturanormalestempladay sólo esporádicamentepuedendarseva-
¡oresinferioresa los normales.

Laumonier.op. cli. p. 256 interpretade mododiferenteestadistribución de leña.
40. Cf. IS 172.203. 205. 309.Otras vecesla mencióndelos hombressehacedemaneragenéri-

ca sin especificarstatus(por ejemplo.15 ¡92). Tampocoentrelas mujeresafectadasporlas distri-
bucionesefectuadascon ocasiónde las fiestasmasculinassehacíandistincionespor su estatuto
jurídico-social,como nosdemuestran¡5 172 y 205.

41. Se habla,enefecto.demujeres«libresy esclavas»(IS 202. 242.246) y también«todaslas
mujeresque habitanla ciudad y la choro» (¡5 ¡92).

42. ¡5 248.
43. El sacerdoteconvocaa lasHeraia alpolirevmaron gvnaikon (¡5 149. 174. 352). A. Laumo-

nier.op. ci,. p. 249 y 307.consideraqueestetérminoaludeúnicamentea la totalidaddemujeresli-
bres. lo cual, por varias razonesexpuestasen el texto, consideroinsuficiente(cf. ¡nfra y nota
siguiente).

44. No obstante,podría deducirseigualmentea partir deestetérmino,quesólo seconsidera-
ba aaquellasféminasconcapacidadlegalpara intervenirenasuntospúblicos.osca,a lasciuda-
danas.Noobstante.si seanalizael contenidode otrasdosinscripcionesdondesemencionaeste
politev,na(cf. IS 352 y 666).parecelo másacertadosuponerunareferenciade carácterlocal,Enla
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Entre las celebracionesfestivaspuedeconsiderarsela posibilidad de
quetuvieranlugarotros actosde distinta clase.Me refiero a espectáculoso
theoriai. Sobresu posiblerelacióncon las Heraia.podría citarseen todo
casotan sólo un único ejemplo. Las dudasal respectose fundamentan
precisamenteen suadscripcióna dichasfiestas.Laumonierparecehacer-
lo así45pero, aúnconsiderandolo equivocodel lenguajeempleado,yo me
inclino másbiena interpretarloen sentidonegativoa”.

Otro aspectocontrovertidoes la presuntavinculaciónexistenteentre
misteriosy fiestas locales,tanto masculinascomo femeninas.

Respectoalas primeras,su apariciónes tardíaen el contextoreligioso
de Panamara,pueshemosde esperara épocade MarcoAurelio paraen-
contrarla primera mención.Segúnparecedesprendersede la lecturade
las inscripciones,los misteriosteníanlugarde formaautónoma,pero,asu
vez, no es menoscierta suestrechaconexiónconlas fiestas,puesen algu-
na ocasiónse nos presentanunidos a la celebraciónde las Komyria47.

primerade ellasexisteunacontraposiciónen el texto entreel poli¡eyntaIongynaikon y faisgyflai-
xin evlopiois koi xenais. esdecir,las mujeresde la ciudadpor oposicióna lashabitantesen lasal-
deaso lugarejosdistribuidospor la choray lasextranjeras:en la segundala oposiciónseda con
zasparoikous.gruposocialdesprovistode los derechosdeciudadanía,vemos,pues.cómoparecen
existir razonessuficientesparapodersuponere inclusoafirmarque talescontraposicionestermi-
nológicasdebenentendersecomo referenciasa grupossocialesconcretoscon exclusiónde los
demás.

45. Op. ci:. p. 249-250.
46. IS ¡74. Enefecto, al comienzode la inscripciónse mencionala acogidadel sacerdoteal

poly:euma ron gynaikonenocasióndelasHeraia y seguidamente.unido porla conjunciónde. se
cita la organizacióndeunos espectáculos«los máscarosy hermosos,>.Continuael texto, ligado
as,mtsmopor la misma conjuncióncitada, haciendoreferenciaa su actuaciónrespectoa lasde-
máscosasdemanerasimilar a los quelo precedieron.Siguea todo ello el recuerdode lasrealiza-
cionesefectuadaspor la sacerdotisa.No veo, pues, que los espectáculoshayande relacionarse
con lasHeraia. sino que su cita obedecea haberformadopartefundamentaly dignasderecuer-
do por lo costosodelosmismos.delas larguezassufragadasporel sacerdotedurantesu período
demandato.

Una inscripción.no citadasinembargoporLaumonierenestecontextodel queestemostra-
tando.es ¡5242.pertenecientea la épocadeAntonino Pío. A propósitodelasHeraiase nosdice
que lossacerdotes.Aristippos.hijo deAlexandros.y HegemonisApphion.dierona lasmujeresli-
bresy esc¡avas.ademásde toda la choregia (meto lesoiles choregiasjtres dracmasa cadauna. El
término choregia esel que en estepuntopudierainteresarnos,puessu significadoaludida al he-
cho de habersufragado-laparejasacerdotallos gastosde un coro, con el objetivo de dar mayor
realcea las celebracionesfestivasde las Heraia.Sin embargo.la propia colocacióndel término
enel contextodel epigrafe.unido al hechodeconstituir la únicacita dedichapalabraentodo el
CorpusdeEstratonicea.ayalael quehayamosdedarleno el significadooriginal y propiosino el
másgenéricode «provisión»(cf Lide¡-Scott.choregeo,choregia).Indudablemente.detenersu va-
lor primordial,tal dispendio.—setrataba,enefecto,deuna liturgia costosa—,no hubieradejado
de realzarsecomoun acto importantede los llevadosa cabo como muestrade la generosidad
sacerdotal.

47. Una y otra afirmaciónencuentranapoyoen los textos epigráficos.Porejemplo,existen
una seriedecanas,enviadasa lasciudadescariasvecinasy a otrasdeJoniae islasporel corres-
pondientesacerdotedeeseaño,mediantelascualesselesinvitabaa participarenunagranfiesta
de Zeus.Enellasfiguran expresamentealgunavez entrelascelebracionesa tenerlugarlos miste-
dos. Cf. ¡5 22-39.enespeciallas n.0 23 y 30. Ademásdeen estaclasedetextos,tambiénen otros



Festividades religiosas de ámbito ¡ocal en Estratonicea de Caría 97

Respectoa sucontenido,sin embargo,nadaapareceexplicitadodemane-
ra expresa,tal y como es habitualen todo lo relacionadocon esta faceta
cultualdondeel secretode cuantoacontecíadurantela ceremoniaconsti-
tuía el elementofundamental.Probablementese celebraríaunacomu-
nión bajoespeciede comidao bebida,símboloexpresivode la unión en-
tre todoslos participantesy entrecadaunoconla divinidad”. Pero,pues-
to queségúnhemosvisto ya. talescomidaseranparteantiguay tradicio-
nal delas festividadescultualespanamareas,dadasu raigambreautóctona,
sucelebraciónen los misteriosno sedasino el resultadode la adaptación
de estasprácticas,enun momentode grandesinfluenciasrecíprocasentre
los cultosde variadasprocedencias,orientales,griegos,etc., a unosritos
dotadosde granfuerzamísticay que,por lo mismo,gozaronde unaenor-
me popularidaden el mundoantiguo,especialmenteen Asia Menor49.

En cuantoa la posibleconexiónentremisterios-fiestasfemeninasre-
sulta problemático admitir que las celebracionesde esta índole fueran
coincidentesconlas Heraia y, por tanto,partede las mismas.Los epígra-
fes queen teoría podríanilustramossobreesteparticular,aducidospara
tal fin por Laumonier,son dos,correspondientesuno a épocade Marco
Aurelio y otro al s. IV~’. Al analizarcon detalle el contenidode dichos
textos,surgen,sin embargo,múltiplesdudassobredichaposibilidad.Des-
de luego, el segundode los epígrafesmencionadoscreodeberechazarse
como probatoriode unavinculaciónHeraia-misterios.pues,en mi opi-
nión, tan sólo sirve parademostrar,por una parte,la adecuadacelebra-
ción de las fiestasfemeninasy, por otra, la existenciade misterios,cuya
celebraciónregularhabríaconstituidounade las preocupacionesdel sa-
cerdote.De ahí queaparezcancitadosentrelos actosmeritorios ejecuta-
dos por él. Respectoa la otra de las inscripcionescitadas,su contenido
aparentementepodría evidenciarunarelaciónentrelas dos ceremonias
religiosas en cuestión.No obstante,existeuna clara dificultad de orden
puramentematerialparasu interpretacióncorrecta,puesel deteriorodela

epígrafesse aludea los misterioscomo unaceremoniareligiosamásde lasefectuadasen Pana-
mara.Cf IS II. 2 (Indices) myslerion. Por otro lado, estos ritos aparecencomo una partede las
Komyria enunade lasinscripcionesde la parejasacerdotalformadapor Tib. flavius lasonAe-
neasy Aelia Síatilia Pythiane.dondese hablaclaramentedeta ntysreriarou Kotnyriou. Dicha co-
nexión semanifiestaigualmenteen un epígrafedel sacerdoteTib. Flavius Theophanes.entrecu-
yos méritosseespecificael cumplimientodel Komyrion.o lo queesigual. lasfiestasKomyrias. y
los misterios (epñelesas¡o Koniyrion koi la ¡nysleriaeusebos).Theophanesera hijo deTib. flavius
AeneasTheophanesy hermanodel anteriorTib. Flav. lasonAeneas.Ambas inscripcionessonde
la épocade MarcoAurelio.

48, Ciertamenteen las inscripcionesesdifícil aprehenderqué partede laslarguezassacerdo-
talesestabanencaminadasa la celebraciónde los misterios, habidacuentade la inextricable
mezcolanzade liturgias presenteen los epígrafes.No obstante,algunavez se mencionala provi-
sión de las «cosasnecesariasen¡os misterios»,realizadapor los sacerdotes.Cf. ¡5 248. También
la nY 310. aunquede maneramenosclara.

49. Cf. A. Laumonier.op. cii. p. 322 y SS.

SO. 15248 y 310. Cf. A. Laumonier,op. cli. PP. 281, 288 y 310.
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lápidaimpide leertodaunalíneadel textoen el lugarclave.Solo saltando
por encimade esta laguna,podríaentenderseen el sentidoquehabitual-
ffiente se-le da,esdecir, queel sacerdotehizo a las mujeresun reparto
monetarioen la fiestadelas Heraiaconobjetode quepudieranproveerse
de las cosasnecesariasparalas celebracionesmisté¡-icas~’-No obstante,
habidacuentade las dificijítadestextuales,bienpudieratratarse.comoen
elcasoanterior,de unaenumeracióndelas larguezassacerdotalessin una
ligazón,real entreellas.

-A la vista, pues,del análisis de los documentosresulta sumamente
aventuradoadmitir queunapartede los actoscelebradosconocasiónde
las fiestaslocalesfemeninasfueranmisterios-Realmente,comovemos,no
haybasedocumentalparatal aserto.

Lo mismo.puededecirse respectoa otra de- las afirmacionesde Lau-
monier:‘el-hipotéticohieros gamosefectuadoen el transcursode lasHeraia
comoceremoniamísticanuclearde ellas,y presuntamentecelebradoen el
interior del templo de 1-lera52 Que tal matrimonio sagradoconformara
unade las caracteristicasde estadiosagriegaen tantoqueprotectoradel
matriffionio, no es argumentosuficienteparasuponersuefectivacelebra-
cióñ-en estetiempo quenosocupa ahora.

- - A la mismaépoca-quelos misteriosperteneceun rito, frecuenteen Pa-
namara,que-ha sido puestoen relaciónconlas Komyria: el de las ofren-
dasde cabelleras-Su menciónen las inscripcionesse produceasimismo
cuandoel culto panamareoconocíaya algunasdécadasde grandesarro-
lío ‘y esplendor.Esteuso cultual fue practicadopor muchospueblosdu-
rantela Antiguedadcomoun modo de ofrendapersonal,susceptiblede
interpietacionesmuy variadas—rito funerario, prenupcial,de pubertad.
fecundidad,iniciación o de agradecimientopuro y simple—”,perotesti-
monio,en cualquiercaso,deunasnecesidadesreligiosasintimistas,priva-
dasdel individuo-

En Panamarase hanencontradoun centenarde talesdedicatoriasM,
quemanifiestanla revitalizaciónde esteantiguo rito. Suactualizaciónha
deinsertarseen estacorrienteespiritualistaaqueanteriormenteme he re-
ferido,marcadatambiénpor el igualitarismo,comodemuestranlas ofren-
dasde cabellerasrealizadaspor personaspertenecientesa los diferentes
grupossociales,incluidos los esclavos.No obstante,su pretendidacone-
xión conlas Komyria, establecidainsistentementep9r Oppermann.pare-
ce ¿júe hayade rechazarse.habidacuentade su realizaciónen añosen

SI. Tal la interpretacióndeLaumonier.op. cir. p. 310.Yo. sinembargo.no estoyseguradeque
sepuedaleerel texto de estemodo, especialmentesi secomparacon textossimilares.

52. A. Laumonier.op. cit p. 310. -

53. Cf. F. Schwenn.«DicMenschenopferbei der Griechenund Romera” RGVX’ XV 19¡5.84
ss. H. Oppermann.op. ci’. p. 70.

54. IS 401-500.
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queno puedeverificarsela celebraciónde dichasfiestas~~.Los protagonis-
tasde tales ofrendasson,en Panamara,siemprehombres,a diferenciade
lo quesuelesucederen otros lugaresde Grecia o Asiá dondelas mujeres
no estabanexcluidas~.

Nos restapor considerarla cuestiónrelativaa los sacerdocios.
Como he dicho a propósitode la frecuenciade las propiasfiestas,re-

sulta llamativo queel númerode casosatestiguadopor las inscripciones
parasacerdociosen las Komyria seamuy inferiora la cifra alcanzadapor
aquellosejercidosdurantelas correspondientesfiestas localesfemeninas.
Se registraen nuestradocumentaciónun total de treintay cinco sacerdo-
cios, comprendiéndoseen ellos los desempeñadosbien por el sacerdote
solo, laparejasacerdotalo la sacerdotisa,incluyéndoseigualmentela alu-
sión a otros sacerdociosdetentadospor familiaresdel o los protagonistas
principalesdel epígrafe y mencionadosdentro del grupo de los «asocia-
dos»—symphilotimoume,syneusehountes—u otrasdenominacionessimila-
res.

Asimismoconvieneestablecerunadiferenciaciónbásicaa propósito
de dichoscargos:los simples,es decir, aquellossacerdociosdesempeña-
dos en unasola ocasióndurantela Komyria y los múltiples,ejercidosen
doso másocasiones.La inmensamayoría,treintay dos,pertenecenal pri-
mergrupo57.El resto,al segundo58.Dentrode los primeros,podríamosha-
certodavíaotra distinción,a saber,la de aquellossacerdotesquecomme-
moraron únicamentelas Komyria y la de otros en cuya trayectoria se
cuentaademásla celebraciónde las Heraiaen unao variasocasiones~

55. La afirmacióndeOppermann.op. cli. p. 70. escoherente.sin embargo,consu creenciaso-
bre la celebraciónanualde las fiestaslocalesmasculinasy su omisiónen los epígrafrespor no
tratarsede nadaextraordinario,sino pertenecientea las celebracioneshabitualesdel culto de
Zeus.

56. Esta es unade las razonesen las quese basaOppermann.loe. cii. notaanterior,paraco-
nectaríascon las Komyria. Otrasdelas aducidassonel dirigirlas siemprea ZeusPanamarosyel
que figuren siempreenellaslos sacerdotes,nunca,salvouna expedición,las sacerdotisas.

57. 1S42: ¡25: ¡29: ¡56: 165: 171 174 (la sacerdotisasola.Tambiénel neócorodel sacerdote,y
sobrino camal como hijo de la hermanade éste, había sido anteriormentesacerdoteen las
Komyríapor epangelia):183 (el sacerdote.Respectoa la sacerdotisamequeda¡adudadesilo fue
en lasKomyria duranteestesacerdocioejercidoconjuntamentecon su hijo o enotro añoante-
nor. puestoque el término empleadoesproierareukaia.Tambiénel padredel sacerdotetitular de
la inscripciónconquienapareciaahoraasociado,lo fue anteriormenteen lasKomyria): ¡85: ¡88:
190: 191: ¡92 (el sacerdotey su neócoro.el cual habíasido antessacerdoteen las Komyria): ¡97:
203: 205-209:215: 219: 230 a-b: 238-239:302-303:309: 311-312:313:329:403-404:405-406:420:446-
448-450:456: 464: 474: 486:664: 704.

58. ¡5 ¡72 y 175. referentesal mismopersonaje.En la primeraaparececomosacerdotedosve-
ces en las Komyria y en la segunda.habiéndoloejercidoen las mismasfiestaspor terceravez.
También 1$ 299. endosocasiones.

59. IS ¡74: la sacerdotisalo fue tresvecesen las Heraiay una en lasKomyria. mientrasque el
neócoroy sobrinodel sacerdotelo fue enambasfiestasunasola vez: ¡83; ¡90: ¡92: ¡97: la madre
del sacerdotetitular habíasido sacerdotisaen lasHeraiacuatrovecesy unaenlasKomyria; 2l5-
216: 230 a-b:302-303:486: 664. A éstashayqueañadirqueel sacerdotedela n.0 172 y ss. lo fue tres
vecesen Heraiay otras tresen las Komyria.
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Son los primeroslos más numerososcon un total de diecinuevecasos
frentea oncede los segundos.Resulta,portanto,evidentea partir de estas
cifras,quelo másfrecuenteeraquelos sacerdotescelebrarana lo largo de
sucarreraunasolade las fiestaslocalesconmemoradasen Panamara.La
repeticióndela misma debeconsiderarsealgoextraordinarioajuzgarpor
lo parcamenterepresentadasqueaparecenen relaciónconel conjuntode
los sacerdocios.No obstante,cabeobservarquela celebraciónporun mis-
mo sacerdoteo parejasacerdotalde la fiesta local femeninase presenta
como un hecho relativamenterepetido«’. Pesea ello y considerandola
mayor representacióndocumentalde las Heraia. los casosde repetición
tampocosontan numerososen laperspectivade todoel conjuntodel ma-
terialepigráfico,pues,frenteaéstos,abundanlos sacerdociosdondese re-
gistra unaúnicacelebracióno ambasen unasola ocasióncadaunade
ellas.

De todo lo dicho podría inferirse que los ricos personajesinvestidos
del sacerdocioen Panamarapreferían,en casode repetirerí el cargo,cele-
brar ambasfiestas localesen vez de hacerloen la misma,dandoasí testi-
monio con su actitudde adoracióny piedada las dosdivinidadesrepre-
sentadasen el culto panamareo- -

Resultaindudable,de todosmodos,por encimade estospormenores
quesin la decididaintervencióndefamilias pudientesen esteculto y en
sus fiestas su desarrollohabría sido otro y su notoriedadinexistente6t.
Puede.seguirsea través de un estudiodetalladode las inscripcionesel
arraigoen el desempeñode los cargossacerdotalesexistenteen el senode
determinadasfamilias,puespodemosreconocera susmiembrosa través
de generaciones,en especialdurantela épocade apogeodel culto, desde
finales del s. 1 a,mediadosdel s. 11162

60. - Son variaslasinscripcionesdondeserecuerdala repeticióndetalescelebracionesfestivas
femeninas:IS 173 y 175. ambasalusivasa Tib. ClaudiusLaenas.constatanel ejerciciode su sa-
cerdociodurantelas Heraia tresveces:184. tambiénpor terceravez: ¡93 y ¡94. la mismapareja
sacerdotalrepitió tresvecesel sacerdotey cuatrola sacerdotisa:223. en dosocasiones:289, dos
veces.

61. A. Laumonier.op. ci:. p. 247 (y nota 7) ss.ponederelievela importanciadealgunasfami-
lias y su especialconexióncon lasfiestasKomyria.Así destacalos esfuerzosdesplegadosporTib.
Claudius Laenasy otrosmiembrosde estamisma familia hastaTib. lasonAineias. abarcando
desdeDomicianohastaMarcoAurelio. Cf. el Stemmade estafamilia en15 p. 67.

62. Constataciónde ellopuedeobtenersetan sólocon echarunamiradaa los Stemmatafa-
miliares preparadosporSahinen el volumen¡ de las1$. querecogeny completanlos datospre-
sentadosporA. Laumonierensu famosoarticulo «Recherchessur la chronologiedesprétresde
Panamara”.ECHÓI. ¡937.pp. 236-298. Existen enefectoalgunasgrandesfamilias,cuyosmiem-
brosdesempeñaroncargossacerdotalesdurantegeneraciones.Relacionadasdirectamentecon el
tema quenos ocupa.podemoscitaralgunosejemplos.Una delasprimerasy más significativas
puederastrearseya desdemediadosdels. ¡ y tienecomofigura destacadaa Tib. ClaudiusLaenas
(cf. nota60). hijo y nieto desacerdotes.Esta tradiciónfue continuadatantoporsusdescendientes
directoscomo,especialmentepor los desu hermana.ClaudiaLeontis. madredeotro célebresa-
cerdote.Tib. FlaviusSabinianusDiomedesMenippusque.en épocadeTrajano.celebrólas He-
raia entresocasiones(IS ¡83-184).Lo mismopuededecirsedealgunode los nietosdeésta,como
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La generosidadde quedieron muestratodosestospersonajesfue, en
efecto,decisivapor el brillo y la magnificenciaexternasquecomunicaron
a sus múltiples celebraciones,lo cual hubo de contribuir decisivamente
tantoa suafirmaciónen el ámbitolocal del queeraoriginario, comoa su
difusión caraal exterior,quese traducidaen unacaptaciónde fieles pro-
cedentesde otrasregionestanto limítrofes comolejanasde Estratonicea.

un Tib. Flavius.hijo de Falvius Laenas.o Flavia Leontis. hija deDiomedesMenippus.queejer-
ció el sacerdociocuatrovecesenlas Heraia.mientrassu marido.Tib. FlaviusMenandros.lo hizo
en tresocasiones(¡5 193. 194. 197).Los sacerdociosen el senodeestafamilia ensusdiferentesra-
maspuedenseguirsemás tiempotodavía.

Otro testimoniodefamilia destacadaenel serviciodeZeusPanamarosesaquel que tieneCo-
mo miembrosmásdestacadosenel s. II a los hermanosUlpius Ariston y Alexandros(15 237 y
240 respectivamente),si bienellos mismoseranhijos y nietosdesacerdotes.Losdescendientesde
ambossesucedierontambiénen el desempeñodeestoscargos,celebrandotodosellos lasfiestas
femeninas:así,esconocidoel hijo deAlexandros.Aristippos(IS 242).el biznietode LJlp. Ariston.
P. Aclius HekatomnosPhaedrus(¡5 248. cuyamujer, tambiénsacerdotisa.ApphiasThyphaina
Drakontis.era sobrinacarnal de Myonides DamylasMenekles. ilustre sacerdotede épocade
Marco Aurelio) y su tataranietoP. Aclius Hekatomnos(¡5 244-249).ya enel primercuartodel
5. III).

En la última etapadel culto panamareo.sobresalela familia de M. SemproniusClemens.cu-
yasrealizaciones,extendidasa lo largodel s. III. noslo presentancomounadelasmásilustresde
Estratonicea.aunqueno originariade la ciudad,dadoque setratadeun períododemayoresca-
tez y dificultadeseconómicas,comode vez en cuandoafloraen los propios textos epigráficos.
Los epígrafessobreellos son numerosos,especialmentelos relativosal propio SemproniusCíe-
mensy sus muestrasdegenerosidadverdaderamenteabrumadoras(IS 289-296).Sus descendien-
lesactuarondel mismomododuranteestemismosiglo (cf. 15290.300-301.3 ¡0 etc.),hastaque,ya
enel s- IV. tenemosel testimoniode lasmásque espléndidasrealizacionesllevadasa cabopor su
biznieto (y nielo del hijo adoptivodeM. SemproniusClemens.M. SemproniusClemenslulius>.
M. SemproniusArunciusTheodotus.y su parejaenel sacerdocio,su hermanaSemproniaArun-
cia Arriana (IS 310).

Con posterioridada estos últimos, ya no hay documentosparangonables.lo cual constituye
una señalinequívocade¡a progresivadecadenciaqueafectóal culto,




